
gnol' mos las cau"as q ue tenga el 
set r P fiasco p ¡j ro turdar la pre­
sentación d estas cu\'ntas cuando on 
~ to, o te ellor no ha tenidu ninguna 
participaci6n. Dando lugar con e to á 
q ue la f::lOtU ¡;¡ ía po pular que es siem­
pre moli io, a, forme con este motivo 
j uicio~ ex ravi do. I comentarios poco 
f vorables para las pen onas Y los 
dar os do 10 8 murmuradoro! varda­
det""o ó c 1umni so , se claven en to­
dos 103 pechos, pl'O uciendo enormes 
d sgarl' u ra moral os. Pooas pieles 
os :11>l1 n in t 'l. tas ' de e tos flechazos. 
Ln palabras h nc n iem pre angre. 

Con ost motivo la murmuración y 
la calnmnia, esa que se desliza al 
ordo do unos á otros, al oido de otro 
neéio ó de ott'o vil que lo cree y que 
á su vez lo propaga en el oido de otro 
vil ó de otro necio, va tomando no 
ya 1 roporc¡oaes de la bola de nie­
ve, ¡¡ino la p1:oporciones de una pi· 
ráqüde d cieno, arrojando paletadas 
de este y confundiendo en el mismo 
anatema á los !lomb res de buena vo 
lu tad con los h<JlIlbres de voluntad 
av-ie a. in e tablecer naturales y le-
gítimas diforen ias. so mnrcan con el 
mismo infa me estigma á los prob03 
corOó á lo qua no lo son, á los que no 

• " 1 ' ,, ' J: 1 tle~on . ODO¡"OCla como i1 os quo mo· 
rir-Ian an tes que su conciencia le re­
probase el más pequeño yel más in­
pignifica nte de us Il ctO!!, y h asta se 
tlic~ que n esto de los -donativos, ha 
h'l bido un fo nd de reptiles, pero to­
do to en 01 misterio, en la ombra. 

Lo don. ti v(, recibidos de los cua-
les hay elado recibos, Ilscienden, se­
gún t) DO diO(l , .á ese en a mil y pico 
do pe eto ~; lo ql e e ign r ti, yes lo 
q u e qui"ro SR 1 or 1 p ll bIo, es 
r n qué <:0 hu ga te do se dir.e ro, si es 
que ElO h " ga tado. 

N:3 n ·t do u n manera cierta , 
qu o el dia no te' 'o r ro,ol cab lIero e­
ñol' D. Juan Rfl m6n Gornej , ha prc­
sent' o las 'cuenta'3, por lo que ont ·n­
domos. que no h de tardarse en darse 
con cimiento do el a p ra q ue el 
puohlo s eotcl'o. Pero si así no se hi-
i rD , (;0100 truta de una cuestión 

n min i t1': tiva d u ün tfl el pa. o por la 
Alcalclia d 1 s ñor arnacho, «Catón 
de ora lidad ndmini trlltiva-, el que 
s jacta y Vltn a 10 ia d h ber dejado 
oroo re n rdo y pA ra pje..o plo do sus 

, u eélor . u modelo de honrada ad· 
mini trariQn, t ~eñO l' debe er ' el 
mayor Inter eSA o en qlle esas oue~ta!l 
so presenten al ' Ayuntamionto, exi­
giendo del- s Ilor P Ilasco )a pronta 
pre entaoión d las mism~~, por te­
nerlo ast solicitado un representante 
del pueblo, aunque para este solo ob 
jeto tenga q ue oelebrarse una sesión 
extraordinaria, pues es 8sunto que Jo 
merece, y nadie, comOilntes decimoSl, 
dehe e.tar más interesado en que se 
h ag< luz n o -te flsu nto que el sellor 
Cams'cho qu s á quien más directa­
mel!t.e le afecta. 

Si asi no se hace, s rá dar crédito á 
lo quo ya so murmura al oido, tome 
ouerpo la calumnia y sean envueltos 
en é ta nombres de personas presti­
giosas que por su po ioión, por su 
aorisollida honradez, deben ser, y sin 
ninguna duda lo son, incólumes. Hay 
que sanear la atmósfera que se va 
creando.sobre esto y que axfi ia á to­
dos. Hay que terminar e te estado de 
cosas, presentando esas cuentas y que 
la verdad resplandezca y oada cual 
quede como se merece, sin la más le­
ve sombra de dudu. 

i Oh poder de la aristocracia! 
Para deshacer con irreparable pér­

dida la obra de 'Un hombre se ha re­
unido toda la aristocracia. 

¿Quién paga? 
El pueblo al que tanto aman. 

lAPRENDE, PUEBL01 

Los quo ~ considerllban la flloxera 
patrimonio de una personalidad y no 
querfsn ofrecer terrenos al Concejo 
provincial, ponen ahora unos viveros 
lejos de sus villas y ganados. 

Sin duda serán los mi mos que no 
querfan sustituir Jos consumol', ni 
traer las aguas. 

¿Recordsis haberles vi to laborar 
en algo que pudiera producir algún 
bentlftcio al \recindari01 

Reparad á ver si son aquellos que 
negaban hubiera hambre al final del 
otoño y principio de invierno. 

Enteraos á ver si encontrais entre 
ellos á los que querlao en Marzo pa. 
sado dar una broma posada á Jos so­
cios del Círculo de la Concordia. 

Fljate, pueblo, en toi:Jo e to, y de­
ducirás provechosas cooseouencias, á 
poco que reflexionos y voas los que 
guindos por altas miras, sin reparar 
en quien aplaude y quien censura, 
obran siempre con ideales nobles y 
perseverando en el derrotero hijo de 
las propias¡ convicciones y de su cari­
flo (no 'cacareado) al pueblo; razo­
nando friamente observarás á otros 
que no porsiguiendo más que sus 
propios egoismos, piensan y obran do 
modo diferente ayer que hoy. 

¡Aprende, pueblo! 

•• I 

Los enemigos de la plaota amen[aoa 
pODeD los ~Ylral 

Los enemigos del vivero de plan a 
americana señores Carnacho, Ruiz 
Mejía, Cornejo (D. Pedro). Palacios 
(D. Juan Antonio) y Rbvero (D. Ma­
nuel), son los que el domingo pasado 
se comprometieron á instalar en los 
AIamnlos y en las márgenes de La 
Veguilla, los viveros que no querlall 
plantar en Las ·Chozas. 

LoJ asistonte. al Boto deofan á vo-

ces que ellos no quedan que la plan­
ta se pusiera en ninguna parte; pero 
cuando los sellores aludidos se com­
prometieron á ponerla en los sitios 
indicados, todos enmudeoieron. 

¿06nde está entonces la convioci6n 
y la opinión de aquellos protestantes? 
Lo que pasó el domingo no debieron 
consentirlo los que DO dejaban hablar 
á D. Luis Caminero: con mayor moti­
vo debieron protestal' de la conducta 
observada por los señorea nombrRdos 
arriba. t Es perjudioial la planta? Si 
asi lo cretan, debieron sostenerlo á 
costa de todo, y pOl' encima de todo. 
¿Por qu~ no )0 hicieron? Algún dla lo 
sabrás. pueblo soberano. Lo cierto es, 
que 10B enemigos de la planta ameri­
cana, son los que la ponen, sin que 
lea hayan amargado su protesta. Y es 
que se asegura que la mayoría de los 
que asistieron á esa funoi6n de des­
agra vios, fueron los criados de los 
que lIeva'Jan la direcció[J, y por so 
se oallaron ante la apostasla de sus 
amos. 

Lo que si apareció el domingo de 
forma descarada, fu~ el proverbio de 
-Justicia y no por mi casa-, pues la 
frase de un pardal puso al desoubier­
to la trama de la comedia ouando di· 
jo:crAqul Jo que pasa es que oada uno 
le arrima el asoua á su sardina-o Ese 
senor ru~ el único protestante que se 
hizo cargo de la realidad. tPor qué? 
Porque DO iba supeditado á nadie. Si 
los demás hubieran estado en ijlual 
caso, pensando asl, ese criterio hubie­
ra triunfado en el acto, pasándolo 
mal los que claudicaron. 

ClLo que no quioras para ti no , Jo 
quiel'as para nadie,!) dico una máxi­
ma ori tiana. Mas 10B oristianos del 
domingo DO tuvieron inconveniente 
el largarle el mal á sus semejantes, 
con tal de salvarse ellos. Eso 98 poco 
cristiano y poco humano. tPor qué 
es perjudicial ó no Jo es la planta 
amerioana? Si están seguros que per­
j udioa, los sellores aludidos sel1Ín 
siempre los responsables del mal. .. 

Uno que ha demostrado y demostrará 
fue Gma al pueblo. 

Mie1dra8 yo sea Alcalde no 8e pon­
drá ftna planta amerjcana en nuestro 
término. 

.Ahora, para hacer un beneficio al 
pueblO de un doble sacrificio 1/Ie con­
vierto en campeón, para 8uspender 
una buena obra y hacer la misma en 
peores condiciones en otro sitio, 

i Vivan los amantes del Pueblo! 

•• 

NUEVO PERiÓDICO -
El dia primero d~l corriente ha 

vuelto á reaparecer á la vida pública 
el bisemanario independiente Heral­
do de Valdepria8. 

Devolvemos el saludo y ofreci­
miento que n08 aace, y le deseamos 
larga y próspera vidfa al colega que 
vieno á compartir oon nosotros la ru­
da tare" periodfetictl. 

La aristocracia y 108 que poseen la 
mayorla del viñedo del término, va­
liéndose del anlfa fuI de alterar el or­
den y unidos á los pueblo8 vecinos, ce­
lo~()s del bienestar de Valdepeñas, 
deshacen la obra de un sabio por mie· 
do al contagio de la filoxera, pero lle­
van la plaga á dos küómetros de la 
Gineza donde no tienen viñas sin du-, 
da. la arislocracio. 

i Viva la igualdad! 

.. 
.... , ...... , ..... . 

Creemos no sea muoha ouriosidad 
preguntar á nuestros (no todos) inte­
lectuales: ¿Qué móvil les impulsa á 
haner nueva plantación de viveros? 

Si las razones de Salmones no lle­
varon el oonvencimiento al ánimo de 
los más rudimentarios en la materia, 
ó ses la imposibilidad absoluta del 
contagio por la estaquilla, tqué fe]08 
ha de inspirar el sabio ilustre para lo 
más complicado del prob]ema, 6 sea 
la replantación? 

El menos malicioso dará oídos á los 
suspioaces que creen se persigue el 
paso de un ganado ó se sienten celos 
de aquellos que fieles á 8US conviccio­
nes, piensaD obrar y predioan ahora 
igual que el día del desoubrimiento 
de la plaga en nuestr~ vifledos. 

Si fuera lo primero, que no lo oree­
mos, eatén tranquilos, que pronto so­
brarán tierras para Jos ganados; si lo 
segundo, aun no 6ab~mos se haya 
peosado erigir estatua a'guna 4 nin- · 
gún valdepellero. 

La lápida en honor de Valbuena la 
hemos visto en el embalage muohos 
aftos. 

¡Peor es meneaUo! ... 
Por indicaciones muy di8cretas, 86 

ha sU8pendido elevar u,m instancia 
que contaba· algunas má8 de setecien­
tas firmas (no sabemos si de la aris­
tocraciG), haciendo 'aber al mini8t6-
rio de Fomento, que no estábamos 
aUende el Estrecho. 

Oositas de la semana 

1Ii1 iluiill!idn 
Según un colega de la Corte, ' dos 

lefloritas hao volado á los Cuatro 
Vientos ó en Jos .Cuatro Vientos~, 
que para el caBO es igual, y comentr 
como es natural, e,a intrepidez feme­
nina. 

Nosotros aplaudimol tambi~n el 
arrojo de eS8S bellas eeflorit8s, Ilun­
que nada tiene el oaBO de nuevo ... 

¡BOD taatos 108 ejemplares del sexo 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Radical, El. 8/3/1913.


